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Preparación 
Este retiro te invita a entrar en contacto íntimo con Dios que es Amor, a dejar de lado otras 
ocupaciones del diario vivir y a concentrarte en Aquel que lo es todo, que es el centro de tu vida, 
para escucharlo y hablarle  en un diálogo de Tú a tú. 
Pide al Espíritu te ayude a orar, pon atención a su voz, míralo con los ojos del corazón y entabla 
con Él un coloquio de amistad entrañable.  
 
 

 

I. ME ABRO Y ACOJO LA MISERICORDIA DE DIOS PASTOR  
 

 Reflexión orante sobre el texto  
 

El Papa Francisco señala que la práctica de la misericordia nos viene, de darnos cuenta que el 

Señor nos ha “primeriado”, que nos lleva la delantera, que ha tomado la iniciativa con nosotros 

al darnos su amor (1 Jn. 4,10). La comunidad evangelizadora experimenta que el Señor le dio el 

empuje, y, por eso, ella sabe adelantarse, tomar la iniciativa sin miedo, salir al encuentro, buscar 

a los lejanos y llegar a los cruces de los caminos para invitar a los excluidos. Vive un deseo 
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inagotable de brindar misericordia, fruto de haber experimentado la infinita misericordia del 

Padre y su fuerza difusiva.  

¡Atrevámonos un poco más a primerear!  La Iglesia en salida es la comunidad de discípulos 
misioneros que primerean, que se involucran, que acompañan, que fructifican y festejan.  
 
“Es peculiar y propio de Dios tener misericordia, en ella resplandece su omnipotencia de modo 
máximo» «En sí misma la misericordia es la más grande de las virtudes, ya que a ella pertenece 
volcarse en otros y, más aún, socorrer sus deficiencias.”  “Para entender esta realidad hace 
falta acercarse a ella con la mirada del Buen Pastor, que no busca juzgar sino amar (…), 
especialmente en sus pobres.” 
El fundamento del actuar del creyente, hay que buscarlo, según el Papa, en “algunas 
enseñanzas de la Palabra de Dios sobre la misericordia, para que resuenen con fuerza en la vida 
de la Iglesia.” «Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo. No juzguéis y no seréis 
juzgados;  no condenéis y no seréis condenados; perdonad y seréis perdonados; dad y se os 
dará […] Con la medida con que midáis, se os medirá» (Lc 6,36-38).”  
“El Evangelio proclama: «Felices los misericordiosos, porque obtendrán misericordia» (Mt 5,7). 
El Apóstol Santiago enseña que la misericordia con los demás nos permite salir triunfantes en el 
juicio divino: «Hablad y obrad como corresponde a quienes serán juzgados por una ley de 
libertad. Porque tendrá un juicio sin misericordia el que no tuvo misericordia; pero la 
misericordia triunfa en el juicio» (2,12-13). En este texto, Santiago se muestra como heredero de 
lo más rico de la espiritualidad judía del pos- exilio, que atribuía a la misericordia un especial 
valor salvífico: «Rompe tus pecados con obras de justicia, y tus iniquidades con misericordia 
para con los pobres, para que tu ventura sea larga» (Dn 4,24). En esta misma línea, la literatura 
sapiencial habla de la limosna como ejercicio concreto de la misericordia con los necesitados: 
«La limosna libra de la muerte y purifica de todo pecado» (Tb 12,9). El Eclesiástico pronuncia: 
«Como el agua apaga el fuego llameante, la limosna perdona los pecados» (3,30). La misma 
síntesis aparece recogida en el Nuevo Testamento: «Tened ardiente caridad unos por  
otros, porque la caridad cubrirá la multitud de los pecados» (1 Pe 4,8). 
 
 

 La Misericordia divina ha hecho maravillas con tu vida. Él se te adelantó. Recuerda 
alguna experiencia recibida que te haya marcado_____________________________________ 
_____________________________________________________________________________ 
 

 Recuerda una acción misericordiosa recibida de otras personas___________________ 
_______________________________________________________________________________
_____________________________________________________________________________ 
 
 
 

Juan Eudes, nos invita a descubrir el Corazón de Dios. Habla de Dios 
como “el Padre de misericordias y el Dios de todo consuelo” (2Cor. 1,3). 
Dios comparte todo nuestro sufrimiento, sufre con nosotros y siente  

la profundidad de nuestro dolor. Dios tiene el deseo infinito  
de liberarnos y de compartir con nosotras/os su alegría eterna”. 

(Obras Completas de SJE, Tomo VII, pág. 500) 
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II. CONTEMPLO Y DOY GRACIAS A DIOS TODO MISERICORDIA. 
 

 Reflexión orante, contemplar y dar gracias. 
 

La propuesta del Evangelio es el Reino de Dios (cf. Lc 4,43),  es amar a Dios que reina en el 
mundo. En la medida en que Él logre reinar entre nosotros, en la vida comunitaria, laboral, 
social, ambiental, habrá fraternidad, justicia, paz, dignidad para todos. El proyecto de Jesús es 
instaurar el Reino de su Padre y Él pide a sus discípulos: «Buscad ante todo el Reino de Dios y su 
justicia, y todo lo demás vendrá por añadidura» (Mt 6,33). « ¡Proclamad que está llegando el 
Reino de los cielos! » (Mt 10,7).  
 “La Iglesia, guiada por el Evangelio de la misericordia y por el amor al hombre, escucha el 
clamor por la justicia y quiere responder a él con todas sus fuerzas». “La propuesta del 
Evangelio no es sólo la de una relación personal con Dios, …tampoco una mera suma de 
pequeños gestos personales dirigidos a algunos individuos necesitados, lo cual podría 
constituir una «caridad a la carta», una serie de acciones tendientes sólo a tranquilizar la propia 
conciencia.  Hay que abrir los ojos, hay que saber mirar a nuestro alrededor y reconocer esas 
llamadas que Dios nos dirige a través de quienes nos rodean. No podemos vivir de espaldas a la 
muchedumbre, encerrados en nuestro pequeño mundo. No fue así como vivió Jesús. Los 
Evangelios nos hablan muchas veces de su misericordia, de su capacidad de participar en el 
dolor y en las necesidades de los demás: se compadece de la viuda de Naím, llora por la muerte 
de Lázaro, se preocupa de las multitudes que le siguen y que no tienen qué comer, se 
compadece también sobre todo de los pecadores, de los que caminan por el mundo sin 
conocer la luz ni la verdad. Desembarcando vio Jesús una gran muchedumbre, y con tal vista se 
le enternecieron las entrañas, porque andaban como ovejas sin pastor, y se puso a instruirlos 
en muchas cosas. ¡Qué hermosa es esta realidad de fe para nuestra vida: la misericordia de Dios! 
Un amor tan grande, tan profundo es el que Dios nos tiene, un amor que no decae, que siempre 
aferra nuestra mano y nos sostiene, nos levanta, nos guía”. (Papa Francisco, homilía 7-4-2013) 

El Pastor nos vuelve a cargar sobre sus hombros una y otra vez. Nadie podrá quitarnos la 
dignidad que nos otorga este amor infinito e inquebrantable. Él nos permite levantar la cabeza 
y volver a empezar, con una ternura que nunca nos desilusiona y que siempre 
puede devolvernos la alegría.  
 

 El Papa nos dice que “La Iglesia tiene que ser el lugar de la misericordia gratuita, donde 
todo el mundo pueda sentirse acogido, amado, perdonado y alentado a vivir según la vida 
buena del Evangelio”. ¿Hago posible esto en mi  comunidad? 
            
             

 
 
 

 
Santa María Eufrasia, descubre en la Biblia 

y los escritos de san Juan Eudes,  la misericordia del Corazón de Dios, 
encarnado y personificado  en la imagen de Jesús Buen Pastor (Jn. 10). 

Esta imagen, expresa para ella de manera potente la ternura 
y el amor misericordioso del Corazón de Dios. 
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III. VIVO EL PERDÓN MISERICORDIOSO DEL PASTOR BUENO 
 

 Reflexión orante para vivir el perdón 
 
El Papa habla de una “mundanidad espiritual”. Esta se expresaría en la “fascinación por 
mostrar conquistas sociales y políticas, o en una vanagloria ligada a la gestión de asuntos 
prácticos, o en un embeleso por las dinámicas de autoayuda y de realización autorreferencial. 
También puede traducirse en diversas formas de mostrarse a sí mismo en una densa vida social 
llena de salidas, reuniones, cenas, recepciones. O bien se despliega en un funcionalismo, 
cargado de estadísticas, planificaciones y evaluaciones, donde el principal beneficiario no es el 
Pueblo de Dios sino la Iglesia como organización. En todos los casos, no lleva el sello de Cristo 
encarnado, crucificado y resucitado, se encierra en grupos elitistas, no sale realmente a buscar 
a los perdidos ni a las inmensas multitudes sedientas de Cristo. Ya no hay fervor evangélico, 
sino el disfrute espurio de una autocomplacencia egocéntrica.” 
Por el contrario, el Papa nos llama a crecer en la óptica de ser “Evangelizadores con Espíritu” es 
decir evangelizadores que oran y trabajan. Desde el punto de vista de la evangelización, no 
sirven ni las propuestas místicas sin un fuerte compromiso social y misionero, ni los discursos y 
praxis sociales o pastorales sin una espiritualidad que transforme el corazón. Esas propuestas 
parciales y desintegradoras sólo llegan a grupos reducidos y no tienen fuerza de amplia 
penetración, porque mutilan el Evangelio. Siempre hace falta cultivar un espacio interior que 
otorgue sentido cristiano al compromiso y a la actividad. Sin momentos detenidos de 
adoración, de encuentro orante con la Palabra, de diálogo sincero con el Señor, las tareas 
fácilmente se vacían de sentido, nos debilitamos por el cansancio y las dificultades, y el fervor 
se apaga. La Iglesia necesita imperiosamente el pulmón de la oración y me alegra 
enormemente que se multipliquen en todas las instituciones eclesiales los grupos de oración, 
de intercesión, de lectura orante de la Palabra, las adoraciones perpetuas de la Eucaristía”. 
 

 Contemplo a Jesús en su actuar, cómo adecuaba los espacios de oración y misión. Yo, 
¿cómo los adecúo y priorizo? 
            
              
 

 Vivo el perdón del Pastor Bueno, por no haber sido y/o no ser actualmente Evangelizador/a 
según el Espíritu. ¿Puedo reconocerme? En qué circunstancias, ¿cuándo? 
            
             
 
 

 “En su constante discernimiento, la Iglesia también puede llegar a reconocer costumbres 
propias no directamente ligadas al núcleo del Evangelio, algunas muy arraigadas. No tengamos 
miedo de revisarlas” nos dice Francisco. Lo mismo podemos decir de nuestras comunidades. 
¿Qué costumbres?          
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                                                 "Comprendo a las personas que tienden a la tristeza 

por sufrir graves dificultades, 
pero poco a poco hay que permitir que la alegría de la fe 

comience a despertarse, aun en medio de las peores angustias" 
"Insisto una vez más: Dios no se cansa nunca de perdonar, 

Somos nosotros los que nos cansamos de acudir a su misericordia"(EG) 
 
 

 
 

IV. ME ENTREGO A DIOS, PASTOR MISERICORDIOSO 
 

 
 Reflexión orante para mi entrega al Pastor Misericordioso 

 
 “El Espíritu Santo también enriquece a toda la Iglesia evangelizadora con distintos carismas. 
Son dones para renovar y edificar la Iglesia. No son un patrimonio cerrado, entregado a un 
grupo para que lo custodie; más bien son regalos del Espíritu integrados en el cuerpo eclesial, 
atraídos hacia el centro que es Cristo, desde donde se encauzan en un impulso evangelizador. 
Un signo claro de la autenticidad de un carisma es su eclesialidad, su capacidad para integrarse 
armónicamente en la vida del santo Pueblo fiel de Dios para el bien de todos.  En la medida en 
que un carisma dirija mejor su mirada al corazón del Evangelio, más eclesial será su ejercicio.” 
“Cualquier comunidad de la Iglesia, en la medida en que pretenda subsistir tranquila sin 
ocuparse creativamente y cooperar con eficiencia para que los pobres vivan con dignidad y 
para incluir a todos, también correrá el riesgo de la disolución,... fácilmente terminará sumida 
en la mundanidad espiritual, disimulada con prácticas religiosas, con reuniones infecundas o 
con discursos vacíos.” 
El Papa señala: “Siempre me angustió la situación de los que son objeto de las diversas formas 
de trata de personas.” “Doblemente pobres son las mujeres que sufren situaciones de 
exclusión, maltrato y violencia, porque frecuentemente se encuentran con menores 
posibilidades de defender sus derechos. Sin embargo, también entre ellas encontramos 
constantemente los más admirables gestos de heroísmo cotidiano en la defensa y el cuidado de 
la fragilidad de sus familias.”  “…es verdad que hemos hecho poco para acompañar 
adecuadamente a las mujeres que se encuentran en situaciones muy duras, donde el aborto se 
les presenta como una rápida solución a sus profundas angustias, particularmente cuando la 
vida que crece en ellas ha surgido como producto de una violación o en un contexto de 
extrema pobreza. ¿Quién puede dejar de comprender esas situaciones de tanto dolor? 
Otro sector de relevancia para el carisma, son los “medio ambientes” que el Papa califica como 
“frágiles e indefensos, que muchas veces quedan a merced de los intereses económicos o de 
un uso indiscriminado. Me refiero al conjunto de la creación. Los seres humanos no somos 
meros beneficiarios, sino custodios de las demás criaturas.” 
“La comunidad evangelizadora se mete con obras y gestos en la vida cotidiana de los demás, 
achica distancias, se abaja hasta la humillación si es necesario, y asume la vida humana, tocando 
la carne sufriente de Cristo en el pueblo. Los evangelizadores tienen así «olor a oveja» y éstas 
escuchan su voz.”  
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 Anoto lo que más me llega de lo que dice el Papa sobre el carisma   

           
            
 

 ¿Considero que el cuidado del medio ambiente está relacionado con el carisma del Buen 
Pastor?             
           
            
 

 

 

PROCLAMO ESTE COMPROMISO 
 

El ayuno que Dios quiere es éste: que sueltes las cadenas injustas, 
que desates las correas del yugo, que dejes libres a los oprimidos, 

que acabes con todas las opresiones, que compartas tu pan con el hambriento, 
que hospedes a los pobres sin techo, que proporciones ropas al desnudo 

y que no te desentiendas de tus semejantes. 
-Silencio orante- 

Entonces brillará tu luz como la aurora y tus heridas sanarán en seguida, 
tu recto proceder caminará ante ti y te seguirá la gloria del Señor. 

Entonces invocarás al Señor y él te responderá; 
pedirás auxilio y te dirá: “Aquí estoy” . 

 
 
 
 
 
 
 

Al final de este Retiro, estaré en condiciones de reconocer 
las acciones misericordiosas de Dios en mí, en los/ las demás 

y en el cosmos, particularmente en el ambiente que me rodea. 
Estaré preparado/a para acoger, alabar y dar gracias por las maravillas obradas por Dios. 

Habré podido tomar conciencia de la manera como yo  
vivo la misericordia conmigo misma y hacia los/las demás 

particularmente como fuerza dinamizadora del celo, 
que hoy me llama a ir hacia los márgenes 

Proyectaré mi actuar misericordioso según el Corazón del Buen Pastor. 
 
 
 
 


